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Tambien hay una iglesia en que eslá el sepulcro de 
Dessaix, una capilla dedicada á santa Faustina, una 
lápida de mármol negro, donde hay grabada una 
inscripcion en honordeNapoleon. ílayotras mil co
sas lambien. Pero creedme, haced que os las ense
ñen antes de ir á ver á aquella pobre 1nadre qnc 
está dando de mamar á su hijo. J'h k ., 
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LOS BANOS DE AIX, lo<a.hL ",t ~<f,,,if.. 

La ciudad de Aosta es una linda y peqnena po
lilacion que tiene pretensiones de no pertenecer ni 
á la Saboya ni al Piamonte; defienden sus habitan
tes que su tie1Ta formaba parle de aquella parte del 
imperio de Karl el Grande, que hahia lic1·edado de 
los señores de Stranlingen. En efecto, annque su
ministran un contingente militar, no pagan contri
bucion alguna y han conservado lil franquicia de 
caza; por lo demás obedecen, bien ó mal, al rey 
de Cerdeña. El carácter de la ciudad de Aosla es 
todo ilaliaao, á excepcion del abominable idioma 
que alli se liabla, y que creo es saboyano corrom
pido : por todas parles, en el interior de las casas, 
las pinturas al fresco reemplazan il los papeles ó 
artesonados, y los fondistas no se descuidan nunca 
de servil'os a la mesa una especie de pasl1 y una 
ciase de crema, que destrozan pomposamente con 
el titulo de macarrones y sambasones. Agréguese á 
esto el vino ele Asli y las cl111le~1s a la milanesa, ! 
te tendrá complc~t una mesa valdiostcase. 

TOM, J. 1ó 
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La 'ciudad de Aosta se llamaba al principio Cor• 
della, del nombre de Cordellus Laliellus, jefe ele 
uaa columna de galos cisalpinos llamados S·1l¡¡ssos, 
que vinieron á establecerse alli. . 

En tiempo de Augusto se apoderó de ella nnn !e
gion romana, mandada por Terencio Vanon , y 
construyó á la entrada de 1a ciudad, en memoria no 
aquel suceso, un arco de triunfo, aun hoy en pié! 
cnlero, sobre el que so leen estas dos inscripciones 
modernas: 

El Salasso defendió largo tiempo sus hogares,· 
Sucumbió : Roma victo1·iosa 

Depuso aquí sus law·eles. 

Al triunfo de Octai>io Augusto Césm·. 
Dertotó compf etcnnentcJ á los Salassios, 

El año de Roma DCCXXIV. 
(24 años antes de la e1'a cristiana). 

· Al fin ele la calle ele la Trinidad hay otros tres 
arcadas antiguas construidas de mármol gris for
mando tres entradas, de las que una no tiene uso 
alguno hoy : la de en medio, como la mas ulla, es
taba re~ervada para el paso del emperador y del 
cónsul : ~obre lo. colnmnn que lo sostiene se lee 
esta inscripcion : 

Rl empcrarlor Octan·o Auy11.~to fwul/J estos 
mm·os. 

Edificó la ciudad en tres años, 
Y la dió su nombre el m1o de Roma 
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A poca distancia de este monumento se encueu
tran todavía algunos restos de un anfiteatro de nuir• 
mol ceniciento. · 

La iglesia ofrece los diferentes caracléres de las 
épocas en-las que ha sido fllnd,ida y restaurada'. El 
pórtico es de arquitectura romana modificada por 
el gusto italiano : las ventanas son ojivales y pue
den datar del principio del siglo x1v. El coro tiene 
un pavimento de mosáico antiguo rept·escnlando la 
diosa Isis rodeada de los meses del año, y contiene 
muchos hermosos sepulcros de mó.rmol, sobre uno 
de los cuales esta recostada la estatua de Totnds, 
conde de Saboya : un pequeno bajo relieve gótico 
de un exquisito trabajo eslá colocado delante del 
aliar. Allí ha esculpido el autor con toda la senci
llez del arte del siglo xv la vida de Jesucristo desdo 
su nacimiento hasta su muerte. 

Todos estos edificios, incluso las ruinas de un 
convento de la órden de San Francisco , patrono de 
In ciudad, pueden visitarse en dos horas: al menos 
este es el tiempo que nosotros le cons1gn11nos. 

Al volver á la pos¡ula encontramos alli á un vetu
rino (especie de mayoml) que el lluésped babia he
cho llamar durante nuestra ausencia. Aquel hom
bre ~e comprometia a llevarnos en el mismo dla ó. 
Pré•Saint-Dicier, y nos empaquetó á todos los seis 
en un carruaje domle hubiéramos ido bastante in- , 
comodados cuah'o, aseglH'ándonos quo nos halla• 
ríamos muy bien cuando nos hubióramos ari·egla-
do. Cerró en seguida la portezuela, -y esclavo de su 
palabra no se detuvo á pesar de nuestros gritos sino 
á tres leguas de Aosla , un poco mas nllú de Vllln
nueva. 
· Debimos este momento de respiro á un accido11le 
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que babia sucedido ocho días antes. Una porcion de 
hielo al caer en un lago, cuyo nombre be escrito 
tan bien en mi album que me es imposible el leer
lo é interpretarlo, babia hecho subir doce ó quince 
piés la masa de agua que babia salido fuera de su 
cauce. El torrente babia tomado para correr· un 
camino distinto ! encontrando sobre este camino 
una casita la babia arrastrado consigo: cincuenta! 
ocho vacas, ochenta cabras y cuatro hombres pere
cieron en la inuudacion : se encontró un cadá
ver hecho pedazos á lo largo de las orillas de este 
nuevo río, que babia atravesado el camino real ! 
había ido á precipitarse en el Dora. Troncos de ár
boles, labias, piedras se habían amontonado á lu 
ligera para formar una especie de puente , ! este 
puente es el r¡ue no se atrevia á atravesar nuestro 
conductor con su carruaje cargado, lo que nos pro
porcionó la felicidad de salir un instante de nuestra 
jaula. 

No conozco monje, cartujo, trapense, dervich, 
fakir, fenómeno viviente, animal curioso de los 
que se enseñan por dos cuartos, que haga una ab
ncgacion mas completa de su libre albedrío que el 
desgraciado viajero que se mete en un coche pú
blico. Desde entonces sus deseos, sus necesidades, 
su voluntad quedao á merced del comiuctor, de 
9uien se coovierle eo una especie de propiedad. No 
le dará mas aire sioo lo estrictamente necesario 
para que no muera asfixiado; no le dejaran tornar 
mas alimento que el preciso para que pueda llegar 
vivo (1 su destino. En cuanto á puntos pintorescos 
del comino pot• donde se pasa, en cuanto á los obje
tos curiosos que baya que visitar en las ciudades 
donde se hace parada, le será prol,i!Jido hasta ha-
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hlar de ellos si. no quiere hacerse insultar por el 
conductor : dec1d1~arnente los carraajes públicos 
son una admirable mvencion ... para los cofres v las 
maletas. ' 

Declaramos al propietario de nuestro veturino que 
solamen.te cuatro. de nosotros nos hallabamos dis
puestos a volver a entrar en su máquina: en cuan
to _a los,ol~os dos, se hallaban muy decididos á ter
mrnar a pié las ocho leguas que nos quedaban por 
hacet·: yo era uno de estos últimos. 

Ya.esta?ª b_astan_te oscura la noche cuando llega
mos~ Pre-Sa1ot-Dtcter; allí encontramos á nues
tros camara~as de ~arruaje .un poco mas fatigados 
qne n?sotros. quedo _convemdo que al dia siguiente 
paiarmmos el peqneno San Bernardo á pié. 
. A la _mañana siguiente el que primero abrió los 

o¡os ello gritos de admiracion que despertaron á to
da 1~ caravana : habíamos llegado de noche, como 

. ~e dteho, y no teníamos idea alguna de la maguí
fi ca v1.sta que se descubría desde las ventanas ile la 
posada: en cuanto al posadero, acostumbrado á esta 
vtsta, no hab1a pensado ni aun en hablarnos de 
ella. 

N~s encontráb~mos ª! ~ié del Monte Blanco, pero 
sob1e la fülda opuesta a ( hamouny, Cinco oliveras 
ba¡aban de la nevada cresta de nuestro antiguo 
am1~0 que cerraban el horizonte cual una pared : 
este mesperaclo punto de vista, al que nada nos ba
bia preparado, era la! vei lo que mas hermoso ba
biam~s enc?ntrado durante lodo nuestro viaje: sin 
excluir yo a Chamouny. 

Bajamos para preg_untar á nuestro huésped el 
nombre de aquellas neveras y de aquellos picos 
mientras nos los explicaba pasó cerca de nosotros 
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un caiadol' con una carabina eu la mano y dos ga
mos a la espalda : ern11 una JUadre y su chalo; los 
das habían sido muertos recientemente. 

El posadet·o, que vió que éramas gen le c111•iasa, 
se aprovechó de ello y nos propuso hacernos ver 
los baños del roy: asl supimos que Pré•Saint-Dicier 
poseía un maoautial de agua mineral : tt1vimos la 
impJ'udeacia de acpplar la itwitacion. 

Nuestro bnésped nos llevó entonces á una mala 
casuca do yeso que nos fué preciso visitar desde el 
sótano hasta el tejado : no nos perdonó ui una ca
cerola de la cooiuu, ni una esponja de las que usó 
en el baño. Creimoi al fi11 que habíamos concluido 
el inventario cuau~o al salir nos hizo notar bajo ol 
peristilo un clavo en al que S. M. se dignaba colgar 
su sombrero. 

Me as,-npé dando al diablo al roy du Uercleña , de 
Chipre y de Jerusnlen : mi apóstrofe hizo uacr na
turalmente la conversacion sobre política, y como 
entre nosotros seis babia representantes de cuatro 
di1et·enles opiniones, se enlabió una discusion : al 
llagará la aldea de San Mauricio aun íbamos dis
pnlando y habíamos andado sin sentir ocho leguas. 
El qpe menos rnnco se enoonlraba se encargó de 
pedir la comida. 

Terminada esL1 opetncion, como nos quedaban 
aun cuatro horas de dia, nos colocamos en ¡:los car. 
retas, y grave y pausadamente se pusieron on ca
mino y no se deluvieron sino cuando sonaban las 
once en el hotel de la Cruz Roja en Mouslior. 

Aquel pueblecito nada lia110 de notable sino las 
salinas. Las v'isilnmos ul dia sigqienta por la roa• 
nana. 

Hállase situado el o~tablecimienlo á una legua 
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casi del manantial quo oxplola; esle mauanliaJ ni 
salir (le la tierra contiene una ¡1arle y media de 
maleria salina sobre cien parles de ¡¡gua. Durante 
su curso la evaporacion del agua hace la proporciQ.n 
de las sales mucho mas consirlerable en el momer¡
to en q11e el líquido se somete á la accíon de la 
bomba. Esta bomba levanta á una altura <le treinta 
piés el agua que se distribuye en una mullitml de 
canalilos, de donde vuelve á oael' sobre millares de 
cuerdas, En este estado ellremo de diyision,·1a eva-
1mrncion ele la parle acuosa es mucho mas grande 
aun que la que anteriormente se ba verificado : y 
como las pal'lcs salinas no hao desapnrocjrlu por 
csla cva1w1·¡icion, resulta que se tiene al fin un agua 
muJ cargada de sales que en seguida se pone á 
hervir en las calderas. 

Porl'du obtenerie directamente la sal naciendo 
ben i 1· el agua tal como sale llel manantial; pero 
entonces seria mucho mas grande el gasto del com
bustible. 

La totalidad (Jue resulta de la explolacion es de 
quince mil kilógramos baoiendo parle de los oua
renla lllil qqe se consumen en Saboya y que el rey 
vende á sus súbditos a' seis cuartos la libra ; en Bex 
la sal recogida por ol mismo meca¡Jismo se v,mde á 
seis maravedises por el gobierno. 

El mismo din á las cuatro de la larde nos hallúlm
mos en Chambcry. Nada diré del interior de loa 
monumentos públicos de la capílal de la Saboya; no 
pude entrat· on ninguno de olios en atencion a que 
llevaba sombre1·0 gris. Parece que un despacho del 
sabinete de las Tullerías babia provocado las mas 
severas medidas con Ira el sedicioso fioltro, y c1ue el 
rey de Cordeñn no hahia querido por una cosa tan 
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fúlil exponerse á una guerra con su muy querido y 
caro hermano Luis Felipe de Orleans : como yo in
sislia reclamando enérgicamente contra la injusti
cia de semejante disposicion, los carabineros reales 
qub estaban de guardia a la puerta del palacio me 
dijeron burlescameute que si absoluta!llente me 
obsllnaba, babia en Chambery un edificio a cuyo 
interior les era permitido llevarme: era la cárcel. 
Como el rey de Francia á su .vez no hubiera querido 
probablemente exponerse á una guerra contra su 
muy caro llcrmano carios Alberto por un personaje 
tan poco importante como su ex-bibliolecario, res
pondí á mis interlocutores que eran muy amables 
para ser saboyanos y de mucho talento para ser ca
rabineros. 

Nos marchamos inmediatamente despues de la 
comida, sobre cuya cuenta rebajamos diez y ocho 
francos sin c¡ue esto pareciese peijudicar los intere
rcses de nueslro huésped ,\ fondista llamado Che
valier, y llegamos uaa hora dcspues á las puertas 
de Aix. La priniera palabra que. oimos al pararnos 
e1i la plaza fué un viva a Ellrique V pronunciado 
con nna fuerza de órgano que nada dejaba que de
sear. Suc¡ué inmediatamente la cabeza por la porte
zuela pensando que en un pais donde tan suscep
tible es el gobierno, no podria dejar de prenderse 
ni IPgilimista que de una manera pública acababa 
de manifestar su 01linion. Me enguñahn; niDguno 
de los diez ó doce carabineros que se paseaban por 
In plaz11 hizo un movimiento hoslil: es verdad c¡ne 
aquel caballero lle,·aba somllrero negro. 

Lns tres posadas de Aix se hallalmn atestadas do 
gente: el cólN'a lrnhia llevado allí á una mulü',11d 
de cohnrdrs, y la sil11ncion polil,ca de París á nna 
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mnltilnd de descontentos : de esta manera Aix se 
anronlraba siendo la cita de la aristocracia de la no
bleza y de la aristocracia del dinero : la una se ha
llaba representada por Mad. la mar~nesa de Cas
tries, la olra por el baron de Rosch1 dl: Mad. de 
Castries es, como se sabe, una de las m11¡eres mas 
graciosas y de mas !.~lento de París. _ 

Pero esa mnllilud no haliia hecho aumentar 01 

el precio de los alojamientos ni el de lo~ ali!°entos. 
Encontré en casa de un tendero una bab1tacion bas
fante bonita por treinta cuartos al dia. y en casa de 

· mi fondisla una comida excelente por tres francos. 
Estos pequeños defalles, muy_ poco i_nteresantcs 
para muchas personas, los consigno aqm pa~a algu
nos proletarios como yo que tal vez les claran 110-

portancia. . . . 
Quise dormir ; pero en A1x es una coia 1mpos1-

ble antes de la media noche : mis venta.nas daban 
á la plaza, y la plaza era el punto de reamo? de una 
treiqtenn de sus ruidosos elegantes qu~ miden por 
el ruido que hacen el placer que experimentan• _No 
pude distinguir en medio de aquella barahu~da sin~ 
un solo nombre: verdad es que fué repe~1do casi 
unas cien veces en el intérvalo de media hora : 
este nombre era el de Jacotot. N&luralment~ p~nsa• 
ba que el que llevaba este nombre seria un emme~
te personaje, y bajé con ánimo de hacer su con~c1-
miento. . ' 

Hay dos cafés en la plaza, el uno estaba ~acio, en 
el olro no se podia entrar; el uno se ~rrm,naba, el 
olro se llenaba do oro. Preguntéle á m1 hnosped de 
qué procedia esta preferencia: ~e respoudió qu~ 
era Jacotol el que atraia á la mullltn~. No me atr~v1 
á preguntar quién ,ffa Jacotol por 1medo de apate-
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cer demnsfado lugareño. Dirigimo hácia el café 
lleno de gente : todas las mesas se hallaban ocupa
das; habin un logar va~ío en _una de ellas; me a¡10• 
deré de él llamando al mozo. 

No me respondieron. Entonces saqué toda 1~ voz 
que me permllian mis pulmones y renové mi 
inteq,elacion quo 110 tu,·o mas resultado que la pri
mcm. 

- roco tiempo hnbur llt•gr1do vos ú Aix, me dijo 
con un pronunciado acento aleman uno de mis ve• 
ciuos que estaba bebiendo corvczn. 

- Esta tarde, caballero. 
Hizo un gesto como paru decirme : ahora com-. 

prendo; y volviendo la cabcia llúcia el lado do la 
puerta del café uo pronunció maa que esta sola ¡,a
labra; ¡ Chacotot 1 

- ¡ Voy, scñór, voy I respondió unn voz. 
Jacolot se presentó en ol ml11mo instante: no erti 

otra cosa sino el 111ozo del cafó. Pnróso delante de 
nosotros; In sonrisa se hallaba e:itereolipada sobre 
aquella buena y redonda cam estúpida t¡ue es pre
ciso haber visto una voz para poderse format· do 
elh una idea. Mientras que lu pedía un ~nso do • 
cerYcza, veinte voces ó veinte gritos á la ve1 de
clan: 

- Jacotot, un cigarro. 
- Jacolot, el periódico. 
- Jacolvt, fuego. 
Jacotol á medida que lo petlian cada cosa la 93ca

lia al iuslanlo de su bobillo: hubo un momento en 
quu pensé si scl'ia el encantado bolsillo de Forlu-
uatus. 

En el mismo momento salió otra voz clo un som• 
lH·io corre1lor porlcnccionlo ni cafó. 
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- Jacotot, veinte luisC's. 
~acolot colocó su mano encima de sus ojos, a 

guisa rl_e .~anlalla, y miró quién le dirigia cstft últi
ma pchcton, y babléndole probahlcmente conocido 
por hombre de garantía, cebó mano al maraYilloso 
bolsillo y sacó un puñado de oro, que lo entregó sin 
ai1adir nada á su habitual estribillo: J'ª voy, señor 
ya Yoy, y desapareció para ir á buscarme un ·ms~ 
de grosella: 

-1, Con que perdeis, Pablo? dijo un jóven quo 
se hallaba en una mesa al lado de lamia. 

- Tre!' mil francos. 
- ¡, Vos jugar? me dijo mi aleman. 
-No, señor. 
- ¿ Porqué? 
- No soy bastante pobre para desear gana1·, ni 

bastante rico para poder perder. 
Miróme fijamente, bcbióse un vaso de cerveza, 

echó una bocanada de humo, colocó uu codo sobl'I! 
la mesa, apo)Ó su cabeza en su mano, y rnc dijo 
g1·avcmcnte: 

- Ttillor razon vos, jóvcn. ¡ Cbacotot ! ••• 
- Yoy, seño1·, voy. 
- Otra botella trae1· y otro cigarro. 
Jacotot le trajo su ~exto ci~arro y su cuarta bo-

tella, encendió el uno y· destapó la otra. .. 
En tanto que por mi lado 1o tomaba mi grosella, 

dos de nuestros compañeros vinieron ú tocarme en 
la ~spalda; habian organizado para la mai1ana si
gmenlc con nna ,locena de amigos que habían en
conlraclo en Aix, una partida de haíio al la¡.;o de 
nou_rge~, situado á una media legua de la ci11da,l, ~ 
vcmau a preguntarme si qucriascr de los su1os. f\o 
babia necesidad de pregunla1· c:ilo; ~ulo me i11for• 
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mé de los medios de trasporte ; me respondieron 
que no tuviese el menor cuidado porque ellos lo 
habían dispuesto y preparado todo. Con esta seguri
dad me fui á acostar. A la mañana siguiente me 
desperté con el 1·uido que babia debajo de mi ven
tana. Mi nombre babia por el momento reempla
zado al de Jacotot, y una treintena de voces lo alza
ban basta mi segundo piso con toda la fuerza de sus 
pulmones. Ecbéme abajo de la cama creyendo que 
se babia prendido fuego á la casa, y corrí á la ven
tana. Treinta ó cuarenta burros cabalgados por otros 
tantos jinetes ocupaban en dos filas lodo lo ancho 
de la plaza. Era un golpe de vista para encantar á 
Sancho Panza. Llamábanme, en fin, para que vi
niese á ocupar mi lugar en las filas. Pedi cinco 
minutos, que me fueron concedidos, y bajé.Ilabian
me reservado con nna delicadeza y atenc10n, 4ue 
se apreciará despues, una soberbia burra llamada 
Cristina. El marqués de Montairon, que montaba 
un hermoso caballo con buenas crines, babia sido 
nombrado l'º'' unanimidad general, y 111andaba 
toda In brif\ada: Oió la señal de partir por esta alo
cucio□ tan familiar á todos los coroneles de cora
ceros: 

- Adelante, cuatro en fondo, al trole si quereis, 
! al galope si podeis. 

Echamos en efecto á andar seguido cada cual de 
un pilluelo que pinchaba con una vara la grupa de 
nuestros burros. Diez minutos despues nos hallába
mos en el lago de Bourgel. Solamente, y habiendo 
partido en núrnern de treinta y cinco, habiarnos 
llegado doce, quince hahian caido en el camino, 
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los otros ocho no habiaa podido jamás hacer salir 
á sus burros del paso; en cuanto á Cristina, cami• 
naba como el caballo de Perseo. 

Son una verdadera maravilla los lagos de Suiza y 
de Saboya cou sus azuladas y trasparentes arruas 
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que eJan Yer su ,ondo á ochenta piés de profundi-
dad. Es preciso haber llegado á sns orillas ano man
rhados como lo estábamos con los baños del fangoso 
Sena, para formarse una idea del placer con que 
nos preci¡1itamos en ellos. 

Al extremo opuesto de donde nos hallábamos, se 
elevaba un edificio bastan le notable. Pregunté á uno 
de nuestros compañeros en al momento en que su
bia á la superficie del agua, tal era aquel edificio. 
Apoyó las manos sobre mi cabeza y los piés sobre 
mis espaldas, y me envió á quince piés de profun
didad, y aprovechando el momento en que yo sa
caba la cabeza á la superficie del lago, es Haute
combe, me dijo, la sepullura de, los duques de 
Saboya y de los reyes de Cerdeña. Le dí las gra• 
cias. 

Propusieron ir á almorzar alli y visitar en seguida 
los sepulcros reales l la fuente intermitente. Nues
tros IJarqoeros nos dijeron que en cuanto á esta úl
tima curiosidad tendríamos que privarnos de ella 
en atencion á t¡ue hacia ocho dias que el manantial 
no corria, bajo pretexto de que babia veinte y seis 
grados de calor. No por es<> fue menos aceptada la 
proposicion por unanimidad. Sin embargo, uno de 
ellos hizo una reflexion muy sensata, y era que 
treinta y cinco mocetones como éramos no seria 
facil que encontrasen bastantes huevos y leche, 
únicos cqmeslibles probables e11 una pobre aldea de 
la Sahoya. En su consecuencia, un pilluelo y dos 
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' burros fueron despachados á ALx; el pilluelo era 
portador de una palabra para Jacotol á fin de que 
nos enviase el mejor de,ayuuo posible : deb1a ser 
pagado por los que cayesen de sus burros al vol
,·cr . 

Llegamos, como es facil conocer, á Hautecomhe 
antes que nuestros proveedores; mientras les aguar
dábamos nos dirigimos á la capilla donde se hallan 
los sepulcros. Esla es una iglesia pequeña, bonita, 
y aunque moderna, está construida _sobre un plan 
de forma aótica. Si las paredes estuviesen ennegre
cidas por ~se ;ombrío bamiz que los siglos dan al 
pasar! se la tomaría ~a su exterior por una cous• 
trucc1on de fines del siglo xv. 

Al entrar se kopieza con un sepulcro: es el del 
fundador de la capilla, el del rey Carlos Félix ; pa• 
rece que dcspues de haber confiado á la iglesia los 
cuerpos de sus antepasados, el, el último de su 1·aza, 
quiso cual un hijo piadoso, velar en la puerta sobre 
los re~tos de sus padres, cu ya serie ;;ubia á mas de 
siete siglos. , 

A cada lado del camino que conduce al coro hay 
colocados soberbios sepulcros de mármol sobre los 
que se ven tendidos los duques y las duquesas de 
Saboya. Los duques con un leona slls ¡iiés, tipo del 
,alor; las duquems con un lebrel, simholo de la 
fülelidad. OLt·os hay que habiendo marchado poi 
la santa via en lugar de la via saugrieuta, se ualldu 
representados con un cilicio en el _cu?rpo y con 
saudalias á los piés en señal de padccnmenlo y hu· 
milclad · casi lodos estos momm1cntos son de un 
exquisito trabajo y de una excelcnle y sencilla 
ejecuci0l1: por encima de cada tumba, y como para 
con ello dar un mentís al caráclcr y á la co&Lumbre, 
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un hermoso mcdallon ovaló cuadrado representa, 
ejecutado por arlislas modemos, una escena de 
guerra ó penitencia sacada de la vida de aquel que 
cubre bajo la piedra que corona. Allí podeis ver el 
héroe despojado do la armadura de mal gusto que 
le cubre sobre su sc¡mlCl'o, combatiendo vestido á 
la griega con una espada ó un dardo en la mano en 
la posiciou acadéwica oe l'ffimulo y Lconidas. Estos 
señores eran d•'masiado orgullosos para copiar y 
leuiau demasiada imaginacion para bacer las cosas 
que vieron. ¡ Dios los tenga ru el cielo ! 

Vimos algunos religiosos orando por las almas de 
sus antiguos señores. Son monjes de una abadía 
del Cister perteneciente á la capilla y que lenian el 
encargo de cuidarla. La fecha de la fu u dacio u de 
esta abadía sube al principio·del siglo xu, y de ella 
han salido dos pa¡ias : liodofredo de Cbatillon, 
electo en B4·1 bajo el nombre de Celestino Vl, y 
Juan Cayetano de los Ursinas, elegido bajo el de 
Nicolás m en 1277. 

En lauto que visitábamos el eouveolo y que lo
mábamos estas noticias, llegaron nueslms p1·0,·i
siones , y un espléndido almuerzo se organizó de
bajo de los castaños, á trescientos pasos de la abadía. 
Tan pronto como recibimos esla bieaavenlurad11 
noticia, nos despedimos de los reverendos padres y 
nos encuminamós á la pradera donde estaba el 
desayuno. Al ir alli dejamos a nuesLra izquierda la 
fuen te inlcnnitenlc. Tuve curiosidad de visitar el 
silio donde se b:ill~; aUí encontré inmóbil con sn 
dgarro en la boc~ y las manos á la espalda á mi 
aleman de la víspera : aguardaba llacia tres horas 
á que corrie,o el 1mnaolial : se bahian olvidado 
~ decirle l{Ue hacia ocho ilias que so hallaba seco. 
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Me reuní con mis camaradas recoslatlos como los 
nomanos al rededor del fcstin: no t,1ve mas que 
echar un~ ojeada sobre él pafü hacer cnlcrn y cu111-
pli1l:t jm,ticia á Jacotol: era digno de su alta repu
tacion. 

Cuarnlo hubimos terminado el d1'saynno, bebido 
el ,·ino y roto las botellas, pensamos en volver y se 
n•cordó el convenio hecho por la mai1ann, á saber: 
1111e los ,¡ue se dejasen caer de sus hurros pagarían 
la parle de los que se manltl\iesen firmes v no 
ca)cscn. Hecha la cuenta se encontró c¡ue el des'.1yu
no no cost,tba una gran cosa. 

A nuestra mella encontramos á Aix en rernlu
cion. El que tenia caballos los hauia hecho en¡.;an
cbar. Lo~ que no los tenian acudían á los ~arr11a
jcs; los que no podían hallarlos se precipitaban á 
los despachos de las diligencias : algunos hombres 
se d1~pouian á marchar á pié : las ~eiiorns nos cer
caban con las manos juntas en adt1ma11 suplicante 
para obtener nuei;tros burros : á todas las pregun
tas que les hacíamos no respondían mas que estas 
palabras: 

- ¡ El cólera, caballero, el cólera! 
Viendo que no podíamos obtener ninguna noticia 

de aquella espantada poblacion, llamamos á Jaco
tot. 

\'ino con los ojos llenos de lágrimas y le pregun-
tarnos q11é había. 

El herho t•ra que un herrero que babia llegado 
la '.Íspera y jactándose de luber burlado al gobier
no ~ardo en la cuarentena de ~eis 1lias impuesta a 
lodos los extranjeros, se halló atacado dci;pucs ,le 
almorzar de vahídos y cólicos. El dl·~11ichado hahia 
tc111do la imprudencia de quejarse; su ,ecino re-
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conoció al instante mismo ios síntomas del cólera 
asiálico. Todos se levantaron dando horrorosos gri
tos, y varias p11rsonas escapándose, gritaron en la 
plaza : ¡ El cólera 1 ¡ el cólera I como se grita ¡ fue
go/ ¡ fury¡o 1 

El enfermo, c¡ue estaba acostumbrado á seme
jantes indisposiciones y que de ordinario se curaba 
con té ó simple¡nente con agua caliente, era á 
quien menos se le daba de toda aquella gritería. Iha 
i marcharse muy tranquilo á su casa para curar~e, 
cuando encontró á la puerta los cinco médicos di.!l 
establecimiento de los baños. Desgrrciadamen lc 
para él, en el instante en. l¡ue iba á saludar á la 
facultad sato)·ana, un violento dolor le arrancó un 
grito, y la mano que echaba á su sombrero, tlcs
cendió natmalmcnle sobre el ahdómeu, asiento <lel 
dolor. l\liráronse los cinco médicos, cambiaron una 
mirada, como dando á entender que el caso era 
muy gra\"c. Dos de ellos agarraron al paciente l'ada 
·uno por un hrazo, le lomaron el pulso, y le decla
raron colérico en primer grado. 

El herrero, (¡t1e se acoL·,laba de las aventuras de 
Mr. de Ponrccaugnac, les manifesló con mucha 
mansedumbre que á pesar de todo el respeto quc 
debia á su profcsion y su ciencia, creía conocer 
mejor que ellos su siluacion, en la que se habia cn
conlrailo )'a veinte veces, y que los síntomas 1¡ue 
ellos lomaban pOl' la epidemia, lo eran solo <le 
indigeslion, no de olr,t cosa : y que por consi
guiente les suplicaba, tuviesen la bondad de dejarle 
libre d paso, porque se marchaba á sn cas~ ~ ~le
clr que le hiciesen una taza de té. Pero los med1cos 
declararon c¡ue no estaba en su poder el accc<l?r á 
tal pcliciou, imcs estaban encargados ¡,or el gohwr• 
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no de Yelar sobre el estado sanitario de la pobla
cion, y que asi les perteoecia de derecho todo ba
füsla que se pusiese enfermo en Aix. El pobre her
rero hizo el último rsfuel"lo, y phlió 1¡11e le deja
sen cuatro horas siquiera para curarsu'á su mane
ra, y que si pasado este término no cslatia buc110 
enteramente, consentía en entregarse en cuerpo y 
alma en manos de la ciencia. Esta le replicó qun el 
cólern asiático, el mismo del que estaba atacado el 
enfermo, hacia tales progresos c¡uc en cuatro horas 
y,, estaría muerto. 

Durante esta discnsion habíansc hablado los mé
dicos algunas palauras al oitlo, y uno de ellos que 
haLia salido de alli ,·olrió á poco acompañado ele 
cuatro carabineros reales y un snrjenlo que ¡1re
guntó, retorciéndose los bigotes, en dónde estaba 
el infame colérico. Enscñáronle el enfermo : dos 
carabineros le agarr:.u·on por los brazos, y otros dos 
por las 11icrnas, y el sarjenlo sacó su sable J echó 
ú andar marcando el paso. Los cinco méuiclls si
guieron nl acompañamiento : el infeliz herrero 

, arrojaba espumarajos de rahia, grilaha, siempre 
nfrrrándose en que no tenia nada, y mordía cuanto 
eslaha al alcaucc de sus dientes. Decían ya que eran 
los fintomas del cólera asiático en el segundo gra
do : la eufermedacl progresaba :itrozmcnle. 

A los que le vieron pasar no les c¡uedó di.tila al
guua y se admiró la ahnegacion do los <lignos mé- • 
dicos, que iban á desafiar el contagio; pero toclQS 
se dispusieron ú huir de él lo mas pronto posible. 
E11 cslc cslaoo de terror pánico, hahinmos cnco11-
trndo nosotros ltl ciudad. 

Llegóse l'l alcman en ar¡ucl n10111e11lo y dándole 
á Jacalol cu In e~¡,aldn, le preguntó si el susto de 

• 
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lodos era porque el manantial del agua inlermilcntc 
no corría. Jacotot volvió á empezar la rclacion que 
acabah:t de hacernos. E\ alrman escuchó con su 
baltitual cachaza, y cuando hubo terminado, se 
contentó con decir : ¡Ah! y se encaminó hácia el 
establecimiento. 

- ¡A dónde ·mis, caballero? ¿ á dóntle ,-ais 1 le 
gritaron de todas partes. 

- Yo, á ,•er ni enfermo, respondió nuestro hom
bre, conlinuanclo su camino. A po::o ralo ,·olrió 
con la misma flema con que se babia ido, y lodos 
le rodearon preguntándole qué hadan con el col('-
rico. 

- Le apren, respondió. 
- ¡ Cómo le apren 1 
- S1, si, te apren e\ '\"entre. Y acompañó estas 

palabras con nn gesto t¡Utl no dejaba ninguna duda 
sobre el género de opcracion que indicaba. 

- ¿ Con q uu en lonccs )'ª ha muerto? 
- ¡Oh! si, sin duda, ·ya, dijo el alcman. 
- ¿ í)el cólera? 
- l\o de una indigrslion, ¡ pourc homLrc l ha-, . 

bella almorza11o mocho, y su alm11er1.0 le lsacm 
dai\o le han posto en uno baño caliento, )' su al-, . 
mucno le ha ahogado : fe aqm todo. 

Y esta e1~1 la verdad. A la mai1ana siguiente filé 
enterrado el herrero, y al otro ya nadie pensaba 
en el cólera, solo los médicos ascguraba't1 que ha
bia 111uerto ,te la epidemia reinante. 

Al oll'O dia me dispensé ,le la parli1h\ de baiío. 
Tenia ljlle estar en Aix muy poco liempo, c¡1w~·ia 
visitar en detalle las Thcmias romanas y los hauos 
inotlcrnos. 

ta ciudad de Aix se remonta ti la mas rcnwtll 



260 IMPBJ!SIONES DE VIAJB. 

antigüedad. Sus moradores, conocidos cou el nom
bre de aquenses, se bailaban bajo la inmedialn ¡iro
teccion del procónst1l Domicio, como Jo prueba el 
primer nombre que llevaron las aguas : aquro 
domitianm. En tiempo de Augusto eran el p,mto de 
reunion de todos los enfermos opnlentos de Roma. 

Despues de haber sido cuatro veces q ucmada, la 
primera en el siglo m, la segunda y la tercera en 
el xnr, y la última en el xvn, despues de haber 
pasado en el año de 1000, el 5 de los idu~ de mayo, 
de la posesion de Rodolfo, rey de la Borgoña Tras
jurana, á la de Ileroldo de Sajonia; de,pues de 
haber sido por mucho tiempo un objeto de dispu
tas y causa de guerra entre las casas de los duques 
de Saboya y de los condes de Ginebra, Ai.x quedó 
11or fin, .por medio 'de un tratado celebrndo er 
!293, bajo la dominacion de los primeros , 

Las diferentes revoluciones acaecidas despues del 
paso de los bárbaros, á quienes se deho alribui1· la 
primera dcstruccion de las Thermas romana,, hasla 
el último incendio de 10:10, habian bechoolvidnrlo 
virtud medicina\ de los baños de Aix. 

Por otra parte tambicn, las aguas llovedizas alba
jar de las montailas que cercan la ciudad, arraslrn• 
han consigo porciones de tierra vegetal y fra¡¡men• 
tos de roca, formando asi una capa de tierra de 
ocho 6 diez piés y cubriendo las antiguas conslru
ciones romanas. A principios del siglo xv11 fuó 
cuando un médico de una aldea del Delílnacto' lla
mado Cabías, hizo notar los manantiales leri:m\es 
de los que no se cuidaban los habitantes de Aix. 
~os experimentos químicos que hizo en ellos, por 
mcompletos que fuesen, le revelaron el secrclo de 
su eficacia para ciel'las enfermedades. De vuella á 
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su P?is, recetó el uso de estas aguas á la prnnera 
ocas10n que se le presentó, y acompañó él mism@, 
para hacer su aplicacion, á los primeros enfermos 
ricos que ~tiisieron someterse á este tratamiento. 
Su cura dió márgen á la publicacion de un follelo 
titulado : De las cui-as maravillosas y pl"opiedades 
de las aguas de Aix. Esta publicacion se hizo en Lyon 
el año 162t, y dió á los baños nna noLtlbra<lía que 
se lia ido acrecentando cado vez mas y mas. ' 

Los monumentos que quedan del tiempo de los 
Romanos, son un arco, ó por mejor decir, una ar
cada, restos de un templo de Diana, y los frag
menlos de las Thermas. 

Hase encontrado además en las excavaciones 
para, sepulturas en la iglesia de Bourgel, un altar 
de ~hnerva, piedra de sacrificio, urna en que se re
cog,a la sangre de la víctima, y por último el cu• 
chillo de piedra afilada con que se la degollaba. 

El cura ba hecho desaparecer todos estos objetos 
en un momento de celo religioso. 

El arco romano ba sido objeto de una lar"a 
controvel'Sia : los linos han pretendido enconlr~r 
e~ él la entrada de las Thermas, situada á poca 
distancia del sitio en que eslá levantado; los otros 
l
11
1an hecho de él un monumento funeral; otros, en 
n, uo arco de triunfo. 
Una inscripciou confirma al menos el nombro del 

que edificó el monumento, si bien no dice el objeto 
con que lo levantó: 

L, POMPEIUS CAll!PANUS 
VIUS FECIT 

De aquí ha tomado el nombre de arco de Pom
peyo. 

T0.11, 1, 16, 
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El templo de Diana rslá mucl10 menos completo. 
Parle de sns piedras han proporcionado las loF!ls 
magníficas que forman las escaieras del Circulo ( 1 ); 
y las ,¡11c bau quedado enteras &8aparecieron en 
la ohra do un mal tcalrillo al qne han servido de 
cimientos. Una de las cuatro paredes de la bibliolet:a 
del CiL'culo está formada por el muro de este anli• 
guo monumento. Se ha tenido el bnen juicio <le no 
cuhrirla con tapicería alguna, para q 11e de este modo 
los curiosos puedan examina1· despacio las piedras 
colosales que buo sentdo para esta conslruccion. 
La!\ mas pequeñas tienen dos piés de allura y cuatro 
ó cinco de ancho. Están pucsfas unas encima ele 
otras sin ninguna argamasa, 'Y parecen sóstenersc 
únicamente por el peso del equilibrio. 

Los restos de las Thermas romanas están sil11a1los 
bajo la casa de un ¡,articular llamado Mr. Perrier. 
Ya hemos dicho antes que las aguas arrastrando 
tierra hahian cubierto c~tas cou~truccioncsanliguas. 
llahinn desaparecido enteramente quedando igno
radas de todos cuando las encontró Mr. Perrier al 
11:tcer laR excavaciones pat·a echar los cimientos de 
su casa. 

Cuatro gradas de una escalinata antigua, rcYes-
tidas de mármol blanco, conducen en primer h1gar 
á una piscina octógona de veinte piés de longitucl1 

rodeada por lodos lados de g1·adns en qnc sesenta
ban los bafüstas ; estas gt·adas l el fondo de la pisd· 
na están 1·evestidas de marmol blanco. Por dclmjo 
de cada grada pa~an conductos de calor, y detrás de 
la mas alta de las gradas se hallan las bocas por lai; 

(1 ). El Clretllo ea el p~rujo do11de se reunen poi• la nochJ los 
bañislas. 
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cuales se derramaba el vapor en la habitar.ion. En 
el fondo de la piscina estaba colocado el inmeriso 
lambo de mármol que contenia el agua fria en qur 
se rnelian los antiguos inmediatamente dcspucs ele 
haber tomado los baños de vapor~ El lavabo fué 
rolo en la excavacion, pero la tierra acal'l'enda por 
los aluviones y de que babia estado lleno, ha cor1rnr
vado la forma exacta de la cuba que lo abarcaba y 
en la qne se había secado: 

Debajo de la piscina está el recipiente que conle
nia el agua caliente, cuyo vapor subia á la habita
eion situada encima. rebia contener un inmenso 
volúmcn, pues la pared del conducto que comu
nica con él, se halla corroida á siete piés de al-
tura. 

Solo la parle superior de este depósito se halla 
descubierta; pero examinando los chapiteles cna
d1ados de las -columnas que salen de la tierra, y 
procediendo de lo conocido á lo dosconocido, Eegnn 
las reglas de arquitectura, están sepultadas eslas 
columnas nuevo piés en el sucio; eslán conslmidus 
de ladrillos, y cada uno de estos lleva el nombr1· 
del fabrícanle que los suministró, 'Y se llamabaGla
~ianus. Siguiendo el mismo camino que debia seguir · 
el agua, se entra en el correclo1' por el que se esca
paba el vapor; las bocas do calor que se ven en el 
techo son las mismas cuyo orificio opuesto se 
encuentra clell'ás de la grada mas alla de la pis~ 
ciua. 

Al fiual de otro corredor so encuentra una salifa 
de haño pal'licular paro dos personas: tiene ocho 
piés de largo sobre cuatro de ancho, y la mirnm 
pieza fOl'ma el baño. Está revestida por tocias p~ rlcs 
de 1rn'.mnol blanco, 'i sostenida por columnas do ... 
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ladrillos, entre cuyos chapiteles circulaba el agua 
lurm_al. Bajábase de lado por escaleras de la misma 
loog1tud Y anchura que el baño. Debajo de estas 
escaleras pasa?ªª calori_f~ros á fin de que se pudie
sen poner encima los pies desnudos sin incomodi
dad, y de que la frescura del mármol no enfriase 
el agua del baño. 

~orlo demás, todas estas excavaciones que cual
qmera creena hechas por el propietario del terreno 
con algun fin cientifico, no tenían mas objeto que 
el de hacer una bodega; los corredores que acaba
mos de describir conducen á ella en linea recta. 
. Volviend? á subir vemos en el jardin un me

ridiano anllguo ; se diferencia muy poco de los 
nuestros. 

Los edificios modernos son el Círculo y los ba
ños. 

El Círculo es el edificio en que se reuuen los ba
ñistas. Por veinte francos se da una tarjeta per&o• 
na!, que franquea la entmda á los salones. Compó- · 
nense estos salones de un gabinete de reunion en 
donde l~s.señoras hacen sus labores, ó so ocdpan 
eo la mus1ca, una sala de baile y de conciertos una 
pieza de billar, y una biblioteca de que ya h~mos 
hablado con motivo del templo de Diana. · 

Hay contiguo á esle edificio un gran jardín que 
o!rcce un magnifico paseQ. El horizonte se pierde 
por un lado á cinco 6 seis leguas en una azul Lonta
nanza, y por el otro se termina con el Diente del 
Galo, la altura mas elevada de los alrededores do 
Aix, llamada así por su color blnnco y ª"uda 
fu~L a 

El edificio donde se toman los baños se comenzó 
en 1772. Y se terminó en 1784, por órden y á costa 
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de V/ctor Amadeo. Una inscri pcion grabada sobro 
la fuente del monumento atestigua esta liberalidad 
del rey sardo. 

Vedla aquí: 

VICTOR AMEDEUS [Il REX FEJ.IX AUGUSTOS 

PP. n,1scE THERMALES AouAs A Ro,i,1¡¡1s 
ÜW,1 E 1\IONTIBUS DERIVA.US MIPLIATIS 

ÜPERIBUS IN NOVAM 

l\lELIOREMQUE FORMAM REDIGI . 

JUSSIT APTIS AD .EGRORUII USUlll 

.EDJfICIIS PUBLIC.!l SALUTIS GRA 11A 
ExrnUGTIS ANNO hlDCCXXXIII. 

En la primera sala entrando á la derecha, están 
los dos caños rotulados á donde van los hailistas tres 
veces al dia á llenal' el vaso de agua que deben be
ber. Uno de estos callos tiene el rótulo de azufre y 
el otro el de alwnb1'e; el uno tiene treinta y cinco 
grados de calor y el otro treinta y seis. 

El agua do azuft·e pesa un quinto menos que el 
agua ordinaria, y una moneda de plata puesta en 
contacto con ella se oxida en dos segundos. 

Las aguas termales comparadas con el ag_ua co
mun, clan por resultado que el agua ord111ana, ele
vada por medio de la ebullicion á ochenta grados 
do calor, pierde eu dos horas sesenta grados po~o 
mas ó menos por su contacto con el aire atmosfc
rico, mientras que el agua termal, depositada á l~s 
ocho de la noche en un baño, no ha perdido á las 
ocho de la mauana es decir, doce horas despucs, 
mas que catorce ó quince grad?s, lo que_deja á los 
baños ordinarios un calor suficiente de diez y ocho 
ó diez y nueve grados. 
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Los l1añ.os q~e toman los enfermos est:ín rctrn
farrncnlc a lremla r cuatro ó treinta y seis grad~s. 
De_cslc modo se Ye <Jur no hay nada que añadir ni 
CJ'.lllar nl calor del agua, que se encuentra en armo
ma con el. d~ la sangre; esto da á las aguas de Aix 
una s11pcr1or1dad notable sobre las demás, pues ,,n 
to~las p~rtes son ó demasiado calientes ó demasiado 
f~1as. S1 son demasiada frias hay que calcularlas, )' 
bien ~e echa de ver cuánta cantidad de gas dclie 
des1~re111lerse uurante esta operacion. Si por el con
trar1_0 son demasiado calientes, hay necesidad de 
enfnarlas por nna con~binacion con el agua fria, ó 
por ~l con~ado c~el aire, y en uno y otro caso sti 
conc1bc cuanto pierden de su eficacia con la mez-
cla ó la evaporacion. · 

Poseen lamuien una Yentaj~ natural estas aguas 
termales sobre las de los dcmas establecimientos v 
es que los manantiales c,¡1lientes, que por lo re,,;,: 
1~~ salen en lo~ parajes t,ajos, se hallnn alli á treinta 
1,1m, sol~rc el mYel del csL'lhlccimienlo; pucclen agi 
eon la facultacl que les dan las le"es de la nraY•'d~ 1 
l 

' . . . . J I t) " "( , 

e marse sm medio de pres1on a la altura necesaria 
p_ara aumentar ó disminuir su accion en la aplica
c1on de los chorros. 

En ciertas épocas, y solirc lodo c1m nrlo la tem pe
ra tura atmMférica hajn de doce á nueYc graclos rn
hre ccr~, cada una de las aguai, cuyo mauantial 
pareccsm ~mhargo ser el mismo, presenta 1111 fcuó
meno parltcular. El agua de azufre arrastra una 
materia Yiscosa, r¡ne haciénrlose sólida ofrece todo~ 
los caraclércs ele la gelatina animal perf'eclamcnt~ 
hecha: ticmesu ¡.;usto y cualidades nutritivas, mien
tras que el agua de al11ml1rc arrastra una cantidatl 
casi igual de gelatina ¡iuramcuk vegetal. 
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El mar!es de carnaYal del año 1822, se sintió un 
terremoto en toda la cordillera de los Alpes; tr.ein~ 
ta y siete minutos des¡mcs del sacudimiento salió 
una multitud considerable de gelatina animal y Ye
getal por los tubos del azufre y del alumbre. 

!:-icria demasiado largo descrihir los ditercntesgabi
nctes r los rarios apara los de los chotTOs l¡ue allí se 
administran. El calorde los chorros varía, pero< 1 de 
los gabinetes f.S si1m1pre el mismo, es decir, de 
treinta y tres grados. Solamente uno de estos gahi
neles, llamado el Infierno, tiene una temperatura 
mucho mas elevada; esto procede de que la co
lumna de agua caliente es mas fuerte, y que cerra
das uua vez las puertas y las yentanas no se ¡melle 
rc~pirar el aire exterior sino únicamente el que se 
desprende cltl la r.rnporacion. Esta atmósfera, ver
daderamente infernal, aumenta la circulncion de 
la sangre hasta ciento cuarenta y cinco pulsaciones 
por minuto; el pulso de un inglés muerto tísico, 
dió hasta closcieutas diez pulsaciones, es decir, tres 
! media por segundo. Alli era ilonrlc habian llcYado 
ni herrero. El sombrero de aquel infeliz estaba nun 
colgado en um percha. • 

Se pncclc bajar hácia los mauauliales por una · 
entrat..l ,iluada en la misma ciudad; es una aber
tura con una verja lle tres piés de ancho, llamada 
el ,1gujero de las serpientes, porque su situacion 
al ~Iediodía y el Yapor que sale <le esta especie do 
n•!:.pim<lero atraen <le once á dos una multitud de 
culebras. ~o se pasa nunca por allí en aquel mo
mento del di.t sin \'er muchos .:le aquellos reptiles 
solazándose á aquel doulc calor. No son nada H,'

ncnornt-, y los muchachos los domestican y se sir
ven de ellos, como nuestros limpia-holas y quila-

."" 


